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RESUM. 
La presencia de fiuits compléts de Nipadites burtini s.a. 
juntament amb fiagrnents abundants corresponents a frondes 
d'rlcrostichum lanzeanum, en molt bon estat de conservació, 
ens informen sobre la presencia de paieornanglars durant l'Eo&, 
a la Depressió Central Catalana. 
La natura i ecologia d'aquestes dues especies s'analitzen com 
a definidores del paieobiotop, a k í  com les seves afinitats amb 
els mahglars actuals. 
RESUME. 
L'appantion de fruits complets de Nipadites burtini s.a. unie 
2 la présence de frondes d'Acrostichum lanzeanum nous infor- 
ment sur l'existence d'un mangrove pendant 1'Eocene dans la 
Depresión Central Catalana. 
La nature et écologie de ces deux especes sont analysées 
comme définitoires du paléobiotope, ainsi comme ses affinités 
avec les mangroves actuels. 
Los resultados expuestos en esta nota han surgido 
con motivo del estudio que de la flora eocénica de la 
Depresión Central Catalana estamos realizando. 
Hace ya algún tiempo tuvimos ocasión de hacer una 
primera revisión a la colección de flora eocénica de 
J .  Ullastre de Barcelona, a la que pertenecen los ejem- 
plares citados en este trabajo, y al cual debemos el haber 
realizado las fotografías que lo acompañan. Agradece- 
mos también al Dr. Via la bibliografía de H. Tralau 
sobre el género Nypa. 
La noticia de la existencia de esta flora fué dada a 
conocer por A. Masriera (1973 y 1975), que al hablar de 
los niveles de areniscas calcáreas de facies marina de la 
zona central de su tesis, citaba la presencia de una flora 
eocena excepcional de la que entonces sólo se tenían 
datos en Cataluña por J. VICENTE (1965). Más recien- 
temente nuevos hallazgos realizados por el Museo Geoló- 
gico del Seminario Conciliar de Barcelona, Museo del 
Monasterio de Montserrat, etc., amplían el área de dis- 
tribución de la flora del Eoceno conocida en la Depre- 
sión Central Catalana. Posteriormente estudiaremos 
estos restos vegetales conjuntamente con la paleofauna 
(Dr. Via Boada) y la geología s.s. de la zona (Dra. Mas- 
riera) con el fin de definir las condiciones paleoecoló- 
gicas y la evolución del bioma durante el Eoceno. 
De los varios yacimientos :localiz:ados en la comarca 
del Bages, los ejemplares aquí citados pertenecen a dos 
canteras de "piedra arenisca" situadas al sur de Manresa. 
Se trata de Balsamuller (Ca!rtellgalí) y Can Font-Els 
Condals (Camino del Malbalc). Estas canteras fueron 
años atrás objeto d e  activa explotación, pues de ellas 
se extraían bloques para fabricar losas muy apreciadas 
en la industria de la construcci6n. 
Petrográficamente, el material en el que se haiia 
inserta la flora (Masriera, 1973 y 1975) corresponde a 
areniscas de cemento carboriatado, de facies marina 
(presencia de fauna marina y numerosas estructuras 
sedimentarias y biogénicas de este ambiente), con 
mineralogía muy homogénea en los diversos aflora- 
mientos (bastante proporciijn eri cuarzo detrítico, 
granos de micrita y otros fragmentos líticos, micas y 
feldespatos. . .) y textura en la que se observa el paso 
frecuente de arenisca de graiio finio a medio, incluso 
a micropudinga. 
En el contexto geológico estos niveles de arenisca 
pueden considerarse como pertenecientes a la, clasi- 
camente denominada, 3.a eridentación marina de los 
conglomerados de Montserrat o "cuña de la Calsina" 
(Masriera, 1973) a la que pasarían por cambio lateral 
de facies. 
La vegetación, rica y varicada, nos muestra caracte- 
rísticas típicas de un ciima cálido y húmedo, si bien en 
ciertos casos presenta adaptaciones xeromórficas corres- 
pondientes a su hábitat costero. 
Entre los fisiles, que correqionden básicamente a 
una flora parat,ropical, sobresalen por su interés, belle- 
za y buen estaido de preservación,-los restos correspon- 
dientes a hojas de de diferentes géneros tercia- 
rios y sobre todo sus frutos. Entre éstos hemos recono- 
cido varios Niplzdites burtini Bron,~. en diversos estadios 
de su desarrollo (Chandler 1961454, Fritel 192 1, Reid 
y Chandler 1933 y Tralau 1964). 
Las Nipaceae han caracterizad.0 los paleomanglares 
occidentales durante el Paleoceno (cuenca de París, 
Bahía de Londres, etc.). Los yaciniientos correspondien- 
tes a estos manglares son bien conocidos, si bien muchas 
veces sus restos, a causa del hábitat costero de los man- 
glares, pueden sufrir largos transportes y encontrarse 
en medios francamente marinos muy alejados de su lugar 
de origen. Frutos y polen de N;vpa se ven frecuente- 
mente en sedimentos marinos, algunas veces en aso- 
ciación con nucimulites. 
Nyps frutica,as Wurmb., palmera que en la actualidad 
forma la base cle los manglares Irido-Malayos, se consi- 
dera sucesora de los Nipadites que, durante el Eoceno, 
formaban manglares a las orillas del Tethys por distri- 
bución de sus frutos a través de las aguas de este mar y 
fijación en sus costas, permanecic:ndo sólo en aquellas 
zonas en que las condiciones ecológicas hicieron viable 
su persistencia a lo largo de los cambios climáticos. 
Las nipas, plantas de porte poco elevado que actual- 
mente viven en las zonas tropicales de Asia y Australia, 
corresponden al. sólo género y (especie ya citado (N. 
fruticans). Sus frutos marcan la posición frontal de 
los manglares de la región Indo-Malaya. 
Los frutos de Nipadites burtiilzi Brong. se caracte- 
rizan por estar formados por un niicleo central (que con 
mucha frecuencia se presenta aisla~do) que se encuentra 
rodeado de un espeso sarcocarpo más o menos leñoso 
(según su estado de madurez) y claramente fibroso. Esta 
parte del fruto muestra, por su cara interna, líneas 
longitudinales bastante próximas entre sí y todavía más 
próximas en su base por tratarse de los elementos vas- 
culares que recorren el fruto y penetran en el pedún- 
culo que los soporta (Gilkinet 1924-25). 
Los ejemplares de este fruto encontrados en la pro- 
vincia de Barcelona muestran cori nitidez la morfolo- 
gía expresada. IJno de ellos, de giran tamaño (18 cm), 
pone de manifiesto el núcleo, que puede separarse fácil- 
mente del resto del fruto, en el que se pueden ver la capa 
vascular interna del sarcocarpo, asf como la capa fibrosa 
externa en la zona superior derecha (figuras 1-2). 
El excepcional estado de conservación de los frutos 
nos indica que se trata de ejemplaxes que han fosilizado 
"in situ'. o han sufrido un transporte mínimo, ya que en 
caso contrario se presentan más o menos fragmentados 
y erosionados, reduciéndose en general sus fósiles al 
núcleo central. (ir&. 1 , 2  y 3). 
La presencia de nipas evoca un litoral de manglar, 
pero no implica necesariamente la eixistencia de un clima 
tropical (Caratini, 1975). Éste cardcter nos lo atestigua 
la presencia de restos foliares de especies que se dan 
exclusiva o principalmente entre los tropicales, unido 
a la ausencia o escasez de restos de tipo templado. 
También nos puede quedar definido el carácter tropical 
de la flora por el estudio fisiognómico de las angiosper- 
mas, que comprende medidas de la superficie foliar, 
tipos de bordes, nerviación, etc. (Alvarez Rarnis, 1980). 
Por lo que hasta el momento tenemos estudiado de 
la flora de la Depresión Catalana, parecer ser que el clima 
era de carácter paratropical. 
En Europa meridional algunos representantes de la 
flora tropical, que durante el Eoceno medio se extendían 
hacia el norte (entre los que se contaba Nipadites bur- 
tini), reaccionaron rápidamente a las variaciones climáti- 
cas y se fueron replegando hasta alcanzar, durante el 
Oligoceno, posiciones próximas al Ecuador. 
Entre los vegetales fósiles que estannos revisando des- 
tacan también los restos de Acrostichum lanzeanun 
(Viszizni) Reid y Chandler, helecho de la familia de las 
Polypodzizceae. Se trata de varios restos correspondientes 
a pínulas coriáceas incompletas, pero en las que se 
marca muy bien la nerviación formada por un grueso 
nervio medio del que parten, muy próximos y pennados, 
los laterales unidos por pequeños nérvulos transversos 
que delimitan redes poligonales. (Figuras 4 y 5). 
El Acrostichum más antiguo que se conoce, como tal, 
es el citado por Fritel(l9 10) del Paleoceno de la Cuenca 
de París. Otros autores lo citan en niveles Eocenos (Espa- 
ña, Italia, Gran Bretaña, Bélgica, Wyoming, Georgia, Ala- 
bama, Mississippi, Tejas, Oregón y Luisiana etc.). Durante 
el Oligoceno se citan en varios países europeos y ame- 
ricanos (España, Francia, Yugoslavia, Panamá, Oregón. 
etc.). 
LAMINA 
Fig. 1 y 2 -Nipdites burtini Brong. Fruto de grandes dimen- 
siones. Can Font - Els Condals (Barcelona). 
Fig. 3 -Nipadites burtini Brong. Dos pequeños frutos 
(Enmarcados en Óvalos). Can Font - Els Condals 
(Barcelona). 
Fig. 4 -Acrostichum lanzeanum (~isiani) Reid y Chandler. 
Fragmento de pínula. Can font - Els Condals. 
(Barcelona). 
Fig. 5 -Acrostichum lanzeanum (Vis.) Reid y Chandler . 
Fragmento de pínula. Balsammulier (Castellgali) 
(Barcelona). 
Fig. 6 -Asteriacites (estructura biogéiiica). Can Font - 
Els Condals (Barcelona). 
Fotografía de J .  ULLASTRE MARTORELL 

Se han citado sus restos tambien en terrenos mioce-
nicos de Europa y America en mucha menos proporciOn,
asf como en terrenos Pliocenos. Existen citados en otros
muchos yacimientos terciarios de edad no determinada
(Arnold y Daugherty 1963, Bataller y Depape 1950,
Bauza Rullan 1961, Berry 1924, Caratini 1975, Depape
y Bataller 1931, Fernandez Marron, 1971, Fritel 1910,
Gilkinet 1924-25, Newberry 1893, Piton 1940, Principi
1926, Scott 1954 y Vicente 1965).
Las poco nurnerosas especies actuales de Acrostichum
son formas de pantano, careciendo de interes las que
viven en las Indias occidentales y Pequerias Antillas,
pero Acrostichum aureum L. es un helecho tropical,
ampliamente distribuido en los manglares costeros,
que ocupa en estos la posiciOn menos salobre y hameda
de sus suelos (Berry 1924).
Aunque se ha dicho que es pteridofita que crece
tinicamente en agua salada (Thomas 1905) esto no
es exacto, ya que si crece con preferencia y se muestra
exuberante en este medio, tambiên se encuentra a lo
largo de las orillas de los rios hasta considerable distancia
del mar. Es deck, se da preferentemente en manglares,
pero no se restringe a esta clase de habitat. Es obvio que
la sal no es esencial para la presencia de este genero,
solo que presenta mayor tolerancia para ella que otros
helechos.
La distribuciOn de A. aureum, especie actual, se sitila
en America (desde la peninsula de Florida a Brasil),
en Africa (de Guinea a Natal) y en Extremo Oriente
(desde China meridional y Polinesia hasta el norte de
Australia).
Es curioso el contraste, entre et cosmopolitismo que
presenta el Oiler° actual y la distribuciOn de formas
afines durante el Eoceno y Oligoceno, en Europa y Ame-
rica, con los escasos encuentros de sus restos en los
numerosos yacimientos conocidos del Mioceno superior
y Plioceno.
El manglar es el bioma forestal propio de la mayorfa
de los mares tropicales actuales. Se sittia dentro de la
zona de balanceo de las mareas, en el dominio marino-
fluvial. Su sustrato es fangoso, su clima calido-hilmedo
(aunque no necesariamente tropical) y su salinidad es
variable.
Existen dos t:ipos de manglares. poco frecuente,
que es propio de climas templados. A este grupo cones-
ponden los situados en las costas de Africa del Sur. El
otro tipo, que es el mas
	 corresponde a climas
tropicales.
El bioma se presenta muy diverso, si bien, definido
por unas fitocenosis caracterfsticas con plantas de com-
posiciOn y estru.ctura muy tfpicas. Las poblaciones de
los manglares actuales se caracterizan por la presencia de
especies pertenecientes a las familias Rhizophoraceae
y Avicenniaceae para los manglares occidentales y de
la familia Nypaceae para los orientales (Krasilow, 1975).
Los paleomanglares occidentales correspondientes
al Eoceno de Francia, Inglaterra, etc., se caracterizan
por la existencia de Nipadites burtini s.a. y Acrostichum
lanzeanum junto a una rica y variada vegetaciOn tropical.
Entre las plantas de los manglares ocupan posiciOn des-
tacada los ostreidos y mitilidos, bivalvos que se adosan a
las rafces pneumatoforas propias del manglar. Entre los
gasterOpodos sobresalen los grupos integrados por Mela-
nidos y Potamides y entre los crustaceos las faces larvarias
que posteriormente emigran a mar abierto cuando alcan-
zan su madurez, asf como los crustaceos endobentOnicos
cavadores de galerfas. (Uca sp.).
La estructura mas complicada y composiciOn mas
rica se da en los manglares actuales de la region Indo-Ma-
laya. Estan formados por espesuras, de la palmera Nypa
fruticans, que se extienden tierra adentro a lo largo de
los valles de los rios, ademas de las lfneas de costa, que
es su principal habitat. Los manglares del Eoceno, en
Europa tienen mas o menos la misma composiciOn.
La presencia de los frutos de Nipadites burtini, asf
como la existencia de A. lanzeanum y numerosos restos
de monocotileciOneas sitaan los yacimientos citados
en un paleomanglar eocenico, ya que si bien Acrosti-
chum lanzeanum por sf mismo no caracteriza paleo-
manglares, su presencia junto a frutos de Nipadites en
perfecto estado de preservaciOn (lo que evidencia no
haber sufrido transporte), nos definen claramente la
existencia de un manglar.
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